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			Siempre que pienso en mi padre, me lo imagino tumbado en la mesa del quirófano antes de morir. Veo su rostro cubierto de sangre y de cristales, la camisa destrozada, las manos inertes a los costados. La alianza en el dedo anular y el reloj de acero en la muñeca izquierda. 




			Es perturbador que la primera imagen de él que aparece en mi mente sea completamente falsa e inventada. 




			Yo era un niño cuando sufrimos el accidente de coche y a mí también me llevaron inconsciente al hospital, junto con mi hermana. 




			Nuestros padres fallecieron casi al instante. No habían podido hacer nada para salvarlos. Ésa es la frase exacta que nos dijeron entonces y que nos repitieron durante mucho tiempo. El coche había volcado y se había deslizado por la carretera durante varios metros. 




			Era un milagro que Laura y yo hubiésemos sobrevivido. 




			Sí, sobrevivir fue lo que hicimos durante mucho tiempo, hasta que mi hermana un día se rindió. Yo, por mi parte, me convertí en un monstruo. 




			Tuve que hacerlo para seguir adelante y sin embargo ahora ya no tiene sentido. Pero ¿cómo puedo cambiar yo si mi pasado sigue siendo el mismo? 




			Podría imaginarme a mi padre sentado tras su escritorio o leyendo frente a la chimenea, o discutiendo con mi madre. 




			Podría imaginármelo alejándose de nosotros. 




			Pero en cambio me lo imagino cubierto de sangre y a punto de morir encima de una fría mesa de acero. 




			¿Qué pensó durante esos últimos instantes? 




			¿Sabía que el accidente había sido provocado? ¿Sabía quién lo había orquestado todo y por qué? 




			¿Se arrepintió de lo que había hecho? 




			¿Qué habría sucedido si no hubiese muerto, qué habría sucedido conmigo? 




			Esta última pregunta es la que de verdad me atormenta. 




			Aparto las sábanas con cuidado y me siento en la cama. Respiro despacio para obligar a retroceder la ira que me quema por dentro. Es una sensación nueva para mí, o tal vez una que había olvidado y que estoy empezando a recordar: la maldad avanzando por mi interior, susurrándome al oído para que vuelva a ella. 




			Antes todo era más fácil, sabía quién era, qué quería y cómo lo quería. Ahora tengo pesadillas y miedo. No por mí, yo en realidad nunca me he importado demasiado, sino por Amelia. 




			Maldita sea, sin duda era mucho más fácil no sentir nada. 




			Me levanto y salgo del dormitorio. Todavía es de noche, las luces de la ciudad entran por la ventana del salón y me acerco hacia allí. 




			Las calles de Londres están igual que siempre, la silueta del puente se halla en el mismo sitio, el río sigue fluyendo. Pero todo es distinto. Apoyo la frente en el cristal y suelto el aliento. 




			No puedo seguir así. 




			La imagen de mi padre reaparece en mi mente y aprieto los párpados para ahuyentarla. 




			Intento razonar. El fin de semana ha sido intenso, llevaba años sin visitar Hartford o el cementerio. Y al lago no había vuelto desde antes del accidente. 




			Tendría que haber ido antes a la tumba de Laura, por mucho que intente escudarme en mi dolor, o en mi complicada agenda, tendría que haber visitado antes la tumba de mi hermana. Está enterrada junto a nuestros padres y siempre me he encargado de que tenga flores. Rosas como las que teníamos en el jardín de casa cuando éramos pequeños. 




			Dios, ¿por qué tengo que sentirlo ahora todo de golpe? No voy a poder soportarlo. 




			Cierro el puño de la mano derecha mientras con la palma de la izquierda toco el cristal. No está frío, a pesar de que fuera es de noche y de que estamos en invierno, o quizá sí lo está y yo no lo siento. 




			Cuando he recibido el mensaje del inspector Erkel, se me ha helado la sangre en las venas y una garra que todavía no me ha soltado se ha cerrado alrededor de mis pulmones. 




			La muerte de mis padres me cambió la vida, igual que el suicidio de Laura. Sufrí tanto que luego me negué a volver a darle a otra persona esa clase de poder, el poder de destruirme. Pero a Amelia no se lo he dado, ella me lo ha arrebatado con cada beso y con cada caricia. 




			—Vuelve a la cama, Daniel. 




			Nada más oír su voz, el corazón me late distinto. 




			Suelto el aliento despacio y flexiono los dedos contra el cristal. Le he mentido a Amelia y por eso, además de por tantas otras cosas, no puedo dormir. Y voy a seguir mintiéndole. 




			—Iré en seguida —le digo sin mirarla. 




			No me doy la vuelta. Cierro los ojos, apoyo la frente en el cristal y suelto el aliento muy despacio. Noto su mano en la espalda y mis hombros desnudos, en vez de tensarse y apartarse, se mueven en busca de la caricia. 




			A pesar de que he desafiado a la misma muerte para estar con Amelia, sigo sin reconocerme y una parte de mí teme no ser yo de verdad. 




			¿Quién soy en realidad? 




			—Deberías acostarte —susurra ella, antes de inclinarse y depositar un beso en mi espalda—. Ha sido un fin de semana muy intenso. 




			—Sí, iré en seguida —repito—. Sólo quiero estar aquí un rato, he tenido una pesadilla. 




			—Daniel... 




			—La noche antes de conocerte... —la interrumpo y me aparto de la ventana. Cuando la miro a los ojos, tengo que reprimirme para no abrazarla—. La noche antes de conocerte también tuve una pesadilla. Me desperté y vine aquí mismo. —Levanto una mano y le acaricio suavemente el pelo—. Me gusta mirar la ciudad, me ayuda a pensar. 




			Amelia me sostiene la mirada y, aunque le tiembla la respiración cuando la toco, sé que está pensando, buscando la manera de convencerme o de averiguar con certeza si le estoy ocultando algo. 




			—Está bien. De acuerdo. 




			Da un paso atrás y se vuelve lentamente. Echa a andar hacia el dormitorio, el mismo donde no me atreví a dejarla entrar durante semanas; y con cada paso que ella da, alejándose, regresa la frialdad a mi interior. 




			Podría llamarla, decir su nombre y pedirle que vuelva a acercarse, que me bese, pero opto por dar yo también media vuelta y fijar la vista en las calles que se entrecruzan silenciosas en medio de la oscuridad. 




			Amelia se detiene, lo sé porque su respiración suena de un modo distinto. No tendré que pedirle nada, ella sabrá lo que necesito. 




			—Creía que conmigo no tenías pesadillas. Deberías contármela. 




			Aprieto los dientes. Le he hablado de parte de los errores de mi pasado, ella me habría abandonado de no haberlo hecho, y sin embargo no parece bastarle. Lo peor es que durante un segundo tengo que morderme la lengua para no explicarle lo que he soñado. Pero no, esa pesadilla no va a acercarse a Amelia. 




			—Esta noche no. 




			Mi respuesta no le ha gustado. Noto su decepción y su enfado como algo físico, como una especie de caricia helada deslizándose por mi espalda. 




			—Visitar la tumba de Laura ha sido muy difícil —digo, soltando despacio el aliento y obligándome a darle algo—. No habría podido hacerlo sin ti. Vuelve a la cama, por favor. Yo iré más tarde. 




			Los segundos se alargan sin sentido. Me siento la piel tirante y noto el sabor de la sangre en los labios. Me los toco y descubro que me he mordido sin darme cuenta. 




			Tengo ganas de vestirme y marcharme de ahí, de comportarme, aunque sólo sea durante lo que queda de noche, como el hombre que era antes; un hombre capaz de no sentir y de olvidar su pasado por completo. 




			No me resultaría difícil, en realidad sé que es tremendamente fácil. Un par de llamadas, una dirección y una mujer más que dispuesta a seguirme el juego. Todo volvería a ser igual. Me noto el corazón acelerado y sigo sintiendo el sabor de la sangre en los labios. 




			—Sí habrías podido, Daniel, pero me alegro de que me pidieras que te acompañase. Ha significado mucho para mí. Te espero en la cama. 




			Quiero ir con ella. Me odio a mí mismo por quedarme ahí parado, por haber pensado durante un segundo que volver a ser el de antes era preferible a seguir luchando. Miro la ciudad. Londres siempre ha sido mi refugio, pero hoy no me reconforta. Si vuelvo a la cama con Amelia me perderé en su cuerpo, en sus besos, en sus caricias y me olvidaré de la pesadilla y del mensaje de Erkel. 




			Me quedo frente a la ventana. 




			La noche antes de conocerla supe que mi vida iba a cambiar,  lo  presentí  en  todos  y  cada  uno  de  los  poros  de  mi piel. Evidentemente, no hice caso de esa premonición, o de como diablos pueda llamarse. Esta noche ha sido mucho peor, las imágenes de mi padre con el rostro destrozado por los cristales se han colado en mi mente y me he despertado empapado de sudor. No voy a ignorarlas, hay demasiado en juego. 




			Es extraño que el único accidente que me atormenta sea el que sufrí cuando tenía once años y apenas recuerde el que casi acaba con mi vida hace unos meses. De este segundo me han quedado huellas en el cuerpo y en el alma. Una larga cicatriz me recorre el muslo y la rodilla izquierda y cuando desperté del coma y vi a Amelia a mi lado supe lo que significaba sentir dolor en el alma. 




			Respiro despacio y mis latidos se van calmando. Aflojo los dedos después de flexionarlos un momento y me aparto de la ventana. Me acerco a uno de los muebles de la entrada y cojo mi móvil. Leo de nuevo el conciso mensaje del inspector Erkel y luego lo borro. 




			Me espera mañana. Solo. 




			Miro la escalera que conduce al piso de arriba. Me siento tentado de subir y acostarme en la cama que aún sigue allí, acompañada ahora de un saco de boxeo y de los aparatos de gimnasia que me aconsejó comprar Brian, mi fisioterapeuta, entrenador y torturador personal. 




			Pero no, sería una cobardía dormir en esa cama. 




			Cojo aire y me dirijo al dormitorio. Falta poco para que amanezca y la luz de la ciudad ha empezado a cambiar lentamente, pero todavía le quedan unos minutos a la noche. Abro la puerta y me detengo al notarme de nuevo el corazón en la garganta. Amelia está dormida en mi lado de la cama. Mis pies reanudan la marcha casi por voluntad propia y levanto la sábana para tumbarme a su lado. La rodeo por la cintura y noto que mi respiración se acompasa a la suya. 




			Me busca con la mano y entrelaza los dedos con los míos. 




			No sé de dónde salen estas reacciones, pero mis labios se acercan a su cuello y le doy un beso. 




			Amelia suspira y desliza un dedo de la mano que tiene libre por la cinta de cuero negro que me rodea la muñeca. 




			No puedo decirle nada, se me ha cerrado la garganta de tan fuerte como me late el corazón, pero me juro que por ella derrotaré cualquier pesadilla y amenaza de mi pasado. 




			Prefiero morir antes que perderla y volver a ser el de antes. 
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			Medio dormido, noto un cosquilleo en la frente que me obliga a despertarme. Me resisto, no quiero que la caricia termine. Si abro los ojos, tendré que ser yo de nuevo y no me permitiré disfrutar de algo tan tierno e inocente como ese leve gesto de cariño. Amelia me aparta un mechón de pelo y después me pasa suavemente la palma de la mano por la mejilla. 




			Ayer no me afeité, lo habría hecho, pero en el hotel nos distrajimos y... Un calor líquido sustituye a la sangre que corre por mis venas al recordar cómo ella y yo nos entregamos el uno al otro en ese hotel. 




			—¿En qué estás pensando? 




			Mi incipiente barba debe de hacerle cosquillas en la mano y Amelia me dibuja con un dedo la sonrisa que sin darme cuenta ha aparecido en mi rostro. 




			—En ti. 




			Esa respuesta es cierta cualquier segundo del día. 




			Aparta la mano y, antes de que yo pueda abrir los ojos o preguntarle nada, cubre mis labios con los suyos. 




			Es un beso lento, tan inocente como la caricia que lo ha precedido, y sin embargo me excita tanto que cierro los dedos sobre las sábanas para contener las ganas que tengo de sujetar a Amelia y tumbarla sobre la cama. Su lengua se desliza despacio entre mis labios y busca la mía. Mientras, con la otra mano me sigue acariciando la mejilla. Tiembla un poco, como le sucede siempre. Y a mí también. Es como si ninguno de los dos fuese capaz de contenerse, de esperar los segundos necesarios para poder entregarse al otro. 




			Amelia se apoya ahora en mi pecho y se incorpora al terminar el beso. Pero no se aparta de mí, sino que sigue acariciándome la mejilla. 




			Abro los ojos y la encuentro sonriéndome. No está enfadada por lo de anoche, pienso, y vuelvo a dar gracias por que ella no sea en absoluto como yo esperaba. 




			Es la única mujer para mí. 




			—¿Estás bien? —pregunta, sin dejar de mirarme. 




			—Por supuesto. 




			—El corazón te late muy de prisa. 




			—Estás tumbada encima de mí y acabas de besarme. 




			Me sonríe levemente y vuelve a inclinarse. Contengo la respiración a la espera de otro beso, pero se detiene a escasos milímetros de mis labios. 




			—Suelta la sábana —susurra. 




			Cuando lo hago, desliza la lengua por mi labio inferior. Después me besa el cuello, la clavícula, el pecho y no se detiene hasta besarme justo encima del corazón. Debería poder abrazarla, los músculos de los brazos me tiemblan del esfuerzo de mantenerse inmóviles y mis dedos se flexionan lenta y dolorosamente. Amelia se detiene y me mira, sabe que esta clase de intimidad me resulta desconocida y no me lo recrimina. De hecho, se puso furiosa cuando en el hotel de Hartford le dije que yo nunca la haría feliz, que nunca podría ser un hombre normal. 




			Antes nunca me había preocupado la felicidad de otra persona, ni siquiera me preocupaba la mía. Antes de Amelia, mi vida consistía en acumular el máximo poder posible, en el trabajo, en la cama, en cualquier parte. Lo único que quería era no volver a sentirme indefenso nunca más ante nada ni ante nadie. Y lo conseguí. Levantando unos muros tan altos a mi alrededor que estuvieron a punto de asfixiarme. 




			Amelia me muerde el cuello justo donde éste se une a la clavícula y yo suelto despacio el aliento. Noto su lengua acariciándome una a una las marcas que han dejado sus dientes. Después sube lentamente los labios por mi cuello y los detiene sobre los míos. 




			—Bésame, Daniel, como si fuera lo único que necesitaras de mí. 




			Me humedezco los labios y levanto la cabeza para atrapar su boca y darle el beso que necesito darle más que respirar. Es una locura y a la vez es lo único que ha tenido sentido en toda mi vida. Mi lengua recorre el interior de su boca, no dejo ningún rincón por explorar, y mis gemidos se unen a los de Amelia, mientras nuestros labios se niegan a apartarse de los del otro ni un segundo. 




			Flexiono los dedos sobre la sábana y Amelia me sujeta del pelo de la nuca y tira. Me niego a soltar la sábana y sigo besándola. Ella tira con más fuerza. 




			No puedo respirar y me enloquece todavía más cuando me besa justo debajo de la oreja y sigue descendiendo. Se detiene un segundo en la marca que me ha dejado antes y deposita allí otro beso mientras suelta despacio el agarre de mi pelo. 




			Se incorpora y me mira. No me toca, tiene las manos apoyadas a ambos lados de mi cabeza. Su pelo negro cae entre los dos y su perfume llena mis pulmones. Lleva un sencillo camisón blanco, una prenda en la que nunca me habría fijado antes y que ahora me resulta más erótica que unas esposas de cuero. Está sentada a horcajadas sobre mí, con la piel desnuda de sus muslos contra la tela del pantalón de algodón negro que me he puesto para acostarme, pero puedo sentirla de todos modos. La tengo grabada en mi ser. 




			—Necesito más —reconozco con voz ronca—. Siempre necesito más. 




			El torso de ella tiembla como si le costase respirar. 




			—Yo también, Daniel. 




			Maldita sea, Amelia no se refiere a los besos, lo sé con absoluta certeza. Y me está matando no poder darle lo que quiere. Sin embargo, antes de que pueda decir nada, vuelve a inclinarse hacia mí y me besa de nuevo, muy despacio. 




			—Voy a ducharme —dice al apartarse, con los labios todavía húmedos de nuestros besos—. He quedado con Marina para desayunar. 




			—De acuerdo. 




			Se levanta de la cama y camina hacia el baño anexo al dormitorio. Uno de los tirantes del camisón le resbala por el hombro y Amelia levanta los brazos para atusarse el pelo. 




			—Recuerda que Brian vendrá a las doce y no le mientas diciéndole lo mucho que te duele la pierna. 




			El tirante del otro lado también se desliza sobre su piel. Ella se detiene en la puerta del baño y se da la vuelta lentamente para mirarme. 




			—¿Te parece bien si nos vemos a la hora de comer? 




			Tardo varios segundos en responder. A mi mente le cuesta procesar el fuerte deseo que Amelia siempre me despierta, incluso durante la cotidiana conversación que ella pretende mantener. Para mí es sencillamente imposible. Cuando por fin encuentro la voz, las palabras que salen de mi garganta me traicionan una vez más. 




			—Quédate donde estás. No te muevas. —Amelia enarca una ceja y, tras tragar saliva, añado—: Por favor. 




			Me levanto despacio para ver si esos segundos de más consiguen aminorar la velocidad a la que el deseo corre por mis venas. Me detengo frente a ella y mis ojos se pierden en los suyos. 




			—Bésame —le pido. 




			Amelia sonríe levemente, se aleja de la puerta y se acerca a mí. Lo primero que noto son sus manos en mi cintura y después la tela del camisón pegándose a mi torso. Se pone de puntillas y desliza la lengua por la herida que tengo en el labio. Su aliento me acaricia el rostro y mi boca se rinde a la suya. Entonces me sujeta por la cintura con fuerza y me clava las uñas en la espalda; un calor se extiende por mi columna vertebral hasta llenar todo mi cuerpo. No puedo contenerme y muevo las caderas, entonces ella me muerde el labio inferior. 




			Cierro los ojos y apoyo la cabeza contra la pared. 




			—¿Quieres que vuelva a besarte? 




			—Sí. 




			Siento su sonrisa contra mi boca un segundo antes de notar su sabor. Me sujeta las caderas contra la pared. Es obvio que soy mucho más fuerte que Amelia, pero cuando ella me toca, lo único que parece calmar el tumulto de emociones y fuego que invade mi cuerpo y mi alma es rendirme a sus deseos. Su lengua está conquistando hasta el último rincón de mi boca, un leve gemido de placer escapa de sus labios y yo lo engullo hambriento. Despacio, lleva una de sus manos hasta la cinturilla de mis pantalones de pijama. Los músculos de mi estómago tiemblan y se me cubren de una fina capa de sudor. 




			Amelia sigue dispuesta a torturarme y posa ahora la mano en mi erección, que se estremece al sentirla a pesar de la tela. 




			—Anoche tuviste una pesadilla —susurra, apartando los labios de los míos, mientras presiona la palma contra mi sexo. 




			Mi cuerpo está completamente entregado al placer que sólo ella es capaz de hacerme sentir, pero su velado reproche se cuela en mi mente y me pone furioso. Tal vez sea porque anoche, durante un segundo, me planteé la posibilidad de volver a ser el de antes, o quizá sea culpa de los recuerdos de mi infancia, o de las dudas que no dejan de avanzar dentro de mí sobre quién soy realmente, pero sea cuál sea el motivo, me duele que Amelia no confíe en mí. Le pedí tiempo y al parecer no está dispuesta a dármelo. 




			Entonces, a pesar de que mi cuerpo me odia por ello y de que mi casi desconocido corazón se estremece de dolor, aparto una mano de la pared y rodeo con ella la muñeca de Amelia. 




			—No me hagas esto. —Le retiro la mano con decisión, a pesar del temblor que sacude mi cuerpo y que procuro ocultar—. No utilices lo que eres capaz de hacerme sentir para que te cuente algo que todavía no quiero contarte. No me lo merezco. 




			Ella retrocede y me mira dolida, sus enormes ojos color avellana se humedecen y levanta una mano hacia mi rostro. No sé qué ve en mi expresión, pero es algo que la impulsa a apartar la mano, que deja caer inerte al costado. 




			—Lo siento, Daniel. 




			Suena sincera y todo mi ser me pide a gritos que le diga que no pasa nada y que vuelva a besarme, pero una voz en mi interior, la misma que anoche no me dejó dormir, me lo impide. 




			Un recuerdo asoma a mi mente, el de Amelia prometiéndome que nunca me pediría nada que no estuviese preparado para darle. El sentimiento de traición de antes empeora y cierro los ojos. 




			—Sabías que no iba a contártelo —le recrimino entre dientes—. Sabías que no iba a contártelo y aun así has utilizado lo que siento para preguntármelo. 




			—No —balbucea Amelia—, no es cierto. He cometido un error, Daniel. —Se sube el tirante del camisón y el gesto es tan inocente que me siento como un cretino por mantenerme firme—. El fin de semana ha sido muy intenso para ambos y ayer por la noche, cuando me desperté y vi que no estabas —levanta la cabeza y me mira a los ojos—... me asusté. 




			—Te dije que te lo contaría. Yo jamás he utilizado lo que sucede entre los dos para sonsacarte nada. 




			Es irracional, pero mi furia va en aumento y no parece dispuesta a ceder ante nada. 




			—Oh, vamos, Daniel. —Ahora Amelia también está furiosa. ¿Por qué me produce satisfacción ver que no soy el único de los dos dominado por la rabia?—. Tú eres un experto en utilizar a la gente. 




			Sus palabras me sacuden de un modo extraño. Tiene razón. Utilizo a la gente, pero con ella nunca lo he hecho. Se me revuelve el estómago sólo de pensarlo. 




			Si hubiésemos tenido esta discusión meses atrás, seguro que ahora no estaríamos aquí. La certeza de esta última afirmación me hiela la sangre y el deseo que antes parecía incontenible se esfuma, dejando en su lugar desolación y un extraordinario desespero. 




			Pese a haber apartado a Amelia de mí, ahora apenas puedo contener las ganas que tengo de tocarla. Y lo hago, mis dedos le rodean la muñeca con fuerza. Los aflojo sin soltarla y levanto el brazo muy despacio. Sé que estoy temblando, ni quiero ni puedo disimularlo, y acerco su muñeca a mis labios. 




			La beso justo encima del pulso, que le late acelerado. 




			Ella respira entre dientes. 




			—Ve a ducharte —le digo al soltarla. 




			—Daniel... 




			He empezado a darme media vuelta, pero me detengo y vuelvo a mirarla. Ella no se ha movido. 




			—No, Amelia, por favor. Ve a ducharte. 




			Asiente y desaparece dentro del cuarto de baño. 




			El dormitorio se cierra a mi alrededor. No puedo ni mirar la cama donde hace unos minutos me he despertado con sus caricias, unas caricias que luego ha utilizado para manipularme. Una parte de mí insiste en voz baja en que estoy exagerando, incluso buscando una excusa para discutir con Amelia y alejarme de ella u obligarla a alejarse de mí. Pero no, no lo estoy haciendo. 




			Por humillante que parezca, me ha dolido en el alma pensar que me pudiera estar utilizando. 




			Si no puedo confiar en Amelia, ¿qué me queda? 




			Oigo el agua correr y salgo del dormitorio. A pesar de la rabia y del dolor, si pienso en ella desnuda bajo el agua el deseo volverá a nublarme la mente y cederé. Busco el móvil y le mando un mensaje rápido a Brian. Hoy no quiero entrenar en casa, prefiero ir a su gimnasio. Tal vez logre convencerlo de que me deje boxear con alguien. 




			Brian responde al instante y al ver la hora en la pantalla me doy cuenta de que tengo el tiempo justo de ducharme e ir a la comisaria para reunirme con Erkel. Vuelvo al dormitorio en el preciso instante en que Amelia entra también en él desde el cuarto de baño. Lleva un albornoz blanco y el pelo mojado recién peinado. Tiene los ojos rojos y me duele saber que soy el culpable de las lágrimas que ha derramado. 




			—Sé que a lo largo de mi vida he utilizado a mucha gente, Amelia —digo sin mirarla. Ella está frente al armario, fingiendo que está decidiendo qué ponerse y yo ante la mampara de cristal de la enorme ducha que domina el interior del cuarto de baño—. Pero a ti nunca. 




			No me contesta y a juzgar por lo que oigo se está vistiendo. Suelto el aliento, resignado, y me meto en la ducha. El agua caliente me quema la piel y la cicatriz de la pierna me recuerda su presencia. No me entretengo, pero no por mi cita con Erkel, sino porque no quiero que Amelia se vaya sin decirme adiós. 




			Cierro el grifo del agua y, tras secarme el pelo y el torso con una toalla, me la anudo a la cintura. 




			Al entrar en el dormitorio lo descubro vacío. 




			Mierda. 




			Salgo goteando al pasillo, pero lo único que oigo es el clic de la puerta del apartamento al cerrarse. 




			Maldita sea. 
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			Me he afeitado furioso y me ha costado incluso reconocer mi propio reflejo en el espejo. Mis ojos desprendían tanta rabia, tantos sentimientos, que me han parecido los de un extraño. 




			En eso me convierte Amelia, en un hombre que no se reconoce a sí mismo. 




			He decidido coger un taxi hasta la comisaria; habría podido ir en mi coche, pero todavía me noto las manos temblorosas por nuestra discusión. 




			¿A qué diablos viene todo esto? 




			Suelto despacio el aliento y le doy la dirección al taxista. El hombre enarca una ceja, pero no dice nada y se pone en marcha. 




			Amelia ha intentado disculparse y su disculpa ha sido sincera. Pero en ningún momento ha intentado corregirme, no ha negado que fuera a utilizar nuestra pasión, mi deseo de entregarme a ella, para obtener respuestas. 




			Por eso no he podido perdonarla de inmediato y no la he seguido a la ducha. Oh, sí, mi cuerpo se habría rendido al suyo y los dos nos habríamos pedido perdón y nos habríamos besado hasta perdernos el uno en el otro. Pero luego yo seguiría reconcomiéndome por dentro, mis dudas serían peores de lo que lo son ahora y sentiría algo incluso peor: me odiaría a mí mismo, y también a ella, por no respetar lo que sucede entre los dos. 




			El intenso y emotivo fin de semana que hemos compartido parece estar ahora a años luz de distancia. ¿Cómo es posible que Amelia no haya respetado mi petición de anoche? ¿Y por qué yo no he sido capaz de contarle mi pesadilla? 




			Veo el edificio de Scotland Yard en la otra esquina y me digo que el críptico mensaje del detective Erkel es el culpable de mi estado. Pero en realidad no lo es, o no del todo. Cuando vi que me lo había mandado, hace dos noches, lo primero que pensé fue que Amelia corría peligro de nuevo y no pude soportarlo. No sólo eso, mentirle a ella me ha alterado de tal modo que lo ha notado y ha reaccionado de un modo equivocado. 




			«Si le hubieses contado la verdad anoche, nada de esto habría sucedido.» 




			El vehículo se detiene y me bajo, tras pagarle al conductor. Llevo vaqueros, jersey de cuello alto negro y un abrigo de lana del mismo color, además de la bolsa de deporte. Hoy no pasaré por el bufete y cuando me he vestido después de ducharme he pensado que la camisa y la corbata no encajaban en mis planes. 




			Otro aspecto más de mi vida que se está tambaleando. 




			Absurdo, sin duda. 




			No es la primera vez que visito esta comisaria y sigue sorprendiéndome la normalidad que hay en ella y que la maldad y el caos no se noten en el ambiente. Hay incluso una recepcionista que bien podría estar en un aeropuerto o en unas oficinas cualesquiera. 




			—Buenos días, el inspector Erkel me está esperando —le digo, después de saludarla. 




			—¿Su nombre, por favor? 




			—Daniel Bond. 




			La chica, con un uniforme azul oscuro, teclea en el ordenador, pero antes de que pueda decirme nada, se me acerca un agente. 




			—Señor Bond, el inspector Jasper Erkel lo está esperando. —Me tiende la mano y yo se la estrecho mirándolo a los ojos—. Me alegro de verlo. 




			—Gracias, agente Miller. ¿Puede decirme por qué necesita verme el inspector? —No pierdo el tiempo y le pregunto sin rodeos lo que me preocupa. Lo veo sonreír. 




			—Me temo que tendrá que esperar a que se lo cuente Jasper —me contesta él, con más familiaridad ahora que caminamos solos por el pasillo—. Seguro que a Amelia no le gusta que esté tan nervioso. 




			Me detengo en seco y cierro los puños. Nada me gustaría más que darle un puñetazo a este rubio perfecto y borrarle la sonrisa de la cara. El agente Nathan Miller mide unos quince centímetros menos que yo y, aunque está fuerte y parece peligroso, yo lo soy más. El inspector Jasper Erkel y él conocieron a Amelia mientras yo estaba en coma, investigaron el caso y aparecieron justo a tiempo, cuando ella y yo corríamos peligro, pero odio que sepan tanto sobre nosotros. 




			Conocen detalles íntimos que sólo nos deberían pertenecer a nosotros dos. 




			—No hable de Amelia —le advierto entre dientes. 




			Miller entrecierra los ojos y al cabo de unos segundos desvía la vista hacia la cinta que llevo alrededor de la muñeca. Se me eriza la piel y si no fuera porque en ese momento se abre una puerta, le habría dado un puñetazo. 




			—Señor Bond. —La voz del inspector Erkel me hace girar la cara levemente—. Gracias por venir. 




			—A juzgar por su mensaje —le digo mientras le estrecho la mano—, no pensé que pudiera negarme. 




			Su apretón es fuerte y firme y le basta con un segundo para notar la tensión que existe entre el agente Miller y yo. 




			—Nathan quería incluir también a la señorita Clark en la reunión —me explica—. Él y yo tenemos una opinión distinta sobre cómo manejar este tema. 




			—Amelia... la señorita Clark —se corrige Miller al ver la mirada de Erkel—, tiene derecho a estar aquí. Debería estar aquí. 




			El inspector me señala la puerta por la que ha salido y durante un segundo mira de un modo distinto al agente Miller. Sé que son pareja, me lo contó Amelia. La intimidad entre ellos es más que evidente, y hoy, después de discutir con ella, me resulta doloroso presenciarla. 




			—Gracias, agente Miller —dice Erkel con voz firme—. Lo avisaré si lo necesitamos. 




			Es más que obvio que a Nathan Miller no le ha gustado lo más mínimo esa frase; de hecho, desprende tanta tensión que resulta casi palpable. 




			—Por supuesto, inspector. 




			Da media vuelta y se va por el pasillo, mientras Erkel, un hombre con un físico imponente, se estremece levemente y dice: 




			—Adelante, señor Bond. 




			Durante unos minutos nos comportamos con cierta normalidad. Él me ofrece un vaso de agua, que yo rechazo amablemente, y me indica que me siente en una de las dos sillas giratorias de cuero negro que hay frente a su mesa. Erkel lleva un traje oscuro que lo hace aparecer mucho más tosco de lo que en realidad es. Va mal afeitado y, a juzgar por su cabello alborotado, se ha pasado las manos por él demasiadas veces. Debemos de tener la misma altura, aunque Erkel es más corpulento y sé que debajo del cuello de esa camisa azul mal planchada, lleva una cinta de cuero similar a la que yo llevo en la muñeca. 




			O como mínimo con el mismo significado. 




			—Le pido disculpas en nombre del agente Miller. —La silla del inspector cruje bajo su peso al sentarse—. Su caso le afecta de un modo especial. 




			Habría podido ignorar el comentario, fingir que no lo había oído o sencillamente pasarlo por alto, pero digo: 




			—Sé que usted y el agente Miller ayudaron mucho a Amelia mientras yo estaba en coma. Y también después. 




			—Es nuestro trabajo. 




			Saca un bloc negro del bolsillo interior de su americana y retira la goma elástica que lo mantiene cerrado. 




			—Fue más que eso. 




			El inspector carraspea, incómodo ante mi halago, y frunce el cejo ante sus notas. 




			La bolsa del gimnasio está en el suelo, junto a mi silla, mientras espero que el hombre que tengo sentado delante me explique el motivo de la reunión. 




			He dado por hecho que el sudor que me resbala por la espalda es de impaciencia, que abro y cierro los puños porque estoy ansioso por salir de allí, pero de repente me oigo formular una pregunta intempestiva. 




			—¿Cómo sabe que Miller no lo manipula? 




			Erkel aparta la mirada del cuaderno y la fija en la mía. Me observa durante unos segundos y yo hago lo mismo. Este hombre es inspector de Scotland Yard, uno de los mejores, a juzgar por lo que leí después de mi último accidente. Transmite poder e inspira respeto sólo con mirarlo y sin embargo no ha podido ocultar el estremecimiento que ha sentido cuando el agente Miller se ha despedido de él. 




			—Lo sé. 




			—Disculpe, no pretendía... 




			Levanta una mano para silenciarme. 




			—Sé que no ha pretendido ofenderme, señor Bond. —Deja el bloc de notas sobre el escritorio y yo aprieto la mandíbula. Estoy acostumbrado a llevar la iniciativa en una conversación, a ser yo quien interrumpa a mi interlocutor y no al revés—. Lo sé porque Nathan jamás me haría algo así. No sé en qué punto se encuentra su relación con la señorita Clark, y no tiene por qué contármelo, pero le diré que Nathan y yo hemos recorrido un largo camino para llegar hasta aquí. 




			—Comprendo. 




			El inspector se pasa una mano por la incipiente barba y, al apartarla, desliza los dedos por encima del primer botón de la camisa, debajo de la que se insinúa la silueta de la cinta. 




			—Tiene que confiar en ella. Y en usted. 




			—Confío en ella —me defiendo, pues su tono me ha sonado a acusación—. Vamos a casarnos. 




			—Felicidades. —Vuelve a coger la libreta y ese gesto empeora mi mal humor—. Pero no me refería a eso. 




			Me cruzo de brazos y apoyo la espalda en el respaldo de la silla. Siempre se me ha dado bien leer el lenguaje corporal de mis interlocutores y estoy seguro de que al inspector también. 




			—¿Le importaría decirme para qué me mandó el mensaje? Me pedía que viniese hoy urgentemente y de momento no me ha contado nada interesante. 




			Erkel arquea una ceja y me fulmina con la mirada. A mí no me importa lo más mínimo. 




			—Después del fallecimiento de Jeffrey Bond, su tío, seguimos investigando a sus socios en busca de alguna prueba que nos permitiese llevar a juicio al señor Vzalo. 




			—Sí, recuerdo que me lo comentó cuando nos vimos en el hospital. 




			—Sabemos muy poco sobre Vzalo, sólo existen un par de fotografías suyas y en ninguna se le ve la cara con nitidez. Y en cuanto a los temas jurídicos... 




			—Nunca acude personalmente a ninguna firma ni trámite legal, lo sé. Antes del accidente llevaba años investigándolos, a él y a mi tío Jeffrey. 




			—Lo sabemos y le agradezco que nos haya dado acceso a sus archivos y a las fuentes de su bufete. Me temo que, en algunos círculos, mencionar el nombre de Mercer & Bond infunde más respeto que el de la policía. 




			—Le diré a mi socia Patricia que ha dicho eso. 




			El inspector sonríe de medio lado y pasa una hoja de su bloc, lee durante unos segundos y luego lo cierra. Se frota de nuevo la barba y acto seguido me mira fijamente a los ojos. 




			—Le he hecho venir aquí por dos motivos; el primero, en el piso de uno de los hombres de Vzalo había un expediente muy completo sobre usted. 




			—¿Puedo verlo? —Recurro a mi expresión de jugador de póquer, la que adoptaba siempre antes de conocer a Amelia. 




			—Por supuesto. 




			Empuja una carpeta hacia mí. 




			—Gracias. 




			—Es una copia. En circunstancias normales no se lo daría, pero dado el papel que jugó en la muerte de Jeffrey Bond... —Levanta una mano, pero antes de que añada nada más, lo interrumpo. 




			—Sí, le maté. Le maté porque le había hecho daño a Amelia. 




			—Y le habría hecho mucho más. —Nos miramos en silencio. Ambos somos conscientes de lo que habría sucedido en mi apartamento si yo no hubiese detenido a Jeffrey—. Pero no le doy esta copia del expediente solamente por eso —continúa Erkel—. Lo hago porque necesito su ayuda. 




			Cojo la carpeta y vuelvo a mirarlo. 




			—No se lo tome a mal, inspector, pero ahora que Jeffrey ha muerto, quiero dejar atrás todo esto. —Me levanto—. Si averiguo algo más sobre las actividades fraudulentas de mi tío, se lo haré saber. 




			—Abra el expediente. 




			—Ya le he dicho que no me interesa. 




			—Su padre está vivo. 




			Cierro los dedos sobre el expediente, pero no llego a abrirlo. Tiene que ser un error. Es imposible. La sangre se ha helado en mis venas y la misma oscuridad de anoche se apodera de mi corazón hasta casi ahogarlo. Por eso era mucho mejor no sentir nada. 




			Aprieto los dientes un segundo antes de volver a hablar. 




			—Mi padre biológico era Jeffrey Bond. —Pronuncio en voz alta uno de los peores secretos de mi vida—. Mi padre —una risa amarga escapa de mis labios—, bueno, el hombre que yo creía que era mi padre, murió en una accidente cuando yo tenía once años. 




			Erkel, ajeno a la frialdad que se extiende por mi interior, abre de nuevo el bloc de notas. Es absurdo que una información tan brutal esté anotada en un cuaderno tan pequeño. 




			—Martin Bond, lo sé. Se supone que murió cuando su coche, un Bentley, derrapó en una carretera comarcal una noche de lluvia. 




			—¿Se supone? 




			Inspector o no, estoy tentado de dar finalmente ese puñetazo que llevo rato conteniendo. 




			—Hemos encontrado huellas suyas en el apartamento de Jeffrey Bond. El apartamento que éste compró años después de la muerte de su padre. 




			Me doy cuenta de que me he sentado porque oigo crujir el cuero de la silla. 




			—Es imposible. 




			—Reconozco que no tiene demasiado sentido —dice Erkel—, por eso necesito su ayuda. ¿Cree que es posible que su padre fingiese su propia muerte? 




			«Sí, por supuesto», responde una voz en mi mente, aunque me niego a decírselo a él. 




			—Mi padre conducía ese coche, inspector. Lo recuerdo perfectamente. 




			—Sí, pero podría haber hecho el intercambio en el hospital, o incluso en la ambulancia. 




			—Acabo de volver de Hartford, he visitado su tumba. 




			—Sé que parece una locura, señor Bond, pero si pudiera ayudarme. Explicarme en qué estaba metido su padre cuando murió. Si... 




			—No. 




			Ahora sí que me levanto decidido a marcharme. Cojo la bolsa del gimnasio con decisión y me la cuelgo del hombro. 




			—Necesito su ayuda, Daniel. Tenemos que encontrar a Martin. 




			—¿Por qué? —Me vuelvo al llegar a la puerta y lo miro a los ojos. 




			—Porque creo que él y Vzalo son la misma persona. 




			—¿Y qué? Si decidió fingir su muerte y convertirse en un mafioso ruso, por mí puede seguir siéndolo para siempre. Ese hombre, mi «padre», murió para mí hace muchos años. Lamento no poder ayudarle, inspector. 




			—¿Y si no quiere desaparecer? —Erkel hace una pausa—. ¿Y si quiere a Amelia? 




			Cierro los ojos y noto una opresión en el pecho que me deja sin respiración. 




			—No se atreva a insinuar que Amelia corre peligro sólo para conseguir mi ayuda. 




			Vuelvo a entrar en el despacho y lo cojo por las solapas de la americana. Me importa una mierda que me arreste y si me da un puñetazo, mucho mejor, así podré devolvérselo. 




			Erkel ni se inmuta y me mira con los ojos entrecerrados. 




			—Coja el expediente, Daniel. 




			—Suelte ahora mismo a Jasper si no quiere terminar en el hospital —dice el agente Miller apareciendo de repente a mi lado. 




			No dudo ni un segundo de que se lanzará sobre mí si no obedezco. De todos modos, ¿cómo ha llegado tan rápido? ¿Acaso estaba escuchando detrás de la puerta? 




			Por supuesto que sí. Yo habría hecho lo mismo en su caso. 




			—El señor Bond ya se iba, Nate. —Erkel vuelve la cara un segundo para mirar al otro hombre—. ¿No es así, señor Bond? 




			Lo suelto con rabia, empujándolo levemente. Él se limita a ponerse bien la chaqueta, mientras que el agente Miller tiembla al reprimir las ganas que tiene de pegarme. Siento la tentación de provocarlo, pero me dirijo hacia la carpeta azul con mi nombre que está encima de la mesa. Si Martin Bond, o como quiera que se llame ahora, pretende acercarse a Amelia, tendrá que matarme antes. 




			Cojo el maldito expediente y me marcho de la comisaria en dirección al gimnasio. 




			Aunque sea pagando, voy a pelearme con alguien. 
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